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La opinión 
de "El Liberal" 

Nuestro querido colega «El 
Liberal» de Murcia dedica hoy 
á la dimisión del Sr. Tapia un 
artículo recto y justiciero en el 
fondo, de irreprochable y primo
rosa factura. 

La pluma briosa, cultísima, 
brillante, que trazara esas líneas 
pertenece, sin duda alguna, á 
esa pléyade de jóvenes, viril, 
honrada, amante de Cartagena, 
que culmina con Tapia en el 
Ayuntamiento, y en el periodis
mo con el autor insigne del artí
culo. 

Helo aquí, para que nuestros 
lectores lo conozcan: 

La dimisión del Alcalde 
El señor Tapia, este joven inte

lectual cartagenero que desde que 
incorporó sus actividades á la vida 
pública, por su talento, por su cul
tura, por su honradez hidalga, su 
po captarse la consideración y la 
simpatía de todos ios elen-entos in
dependientes é ilustrados, que dis 
curren y sien en sin consigna ni 
pauta, es la última víctima de ese 
organismo raicrocefalo que se titu
la Bloque. 

El señor Tapia es hombre de se
ria contextura moral, tiene la volun
tad vigorosa, la inleiigencía des
pierta, la expresión ágil, la historia 
limpia; no puede ser comparsa, ni 
pelele; el señor Tapia es un estor
bo, un peligro y una amenaza pjira 
la mediocridad infatuada que pre
tende el dominio de las almas, vi
das, y destinos de todo un pueblo. 

El señor Tapia desempeñaba la 
Alcaldía honradamente, dignamen
te, con una absoluta independencia 
sin que la sombra de una arbitra 
ríedad, de un favoritismo, de una 
parcialidad, maculase sus nobles | 
timbres de adminisindor pulquérsi- | 
mo, de autoridad recia y íensat». í 
Su prestigio y su idte'igencia le 
aseguraban la confianza de la ciu- | 
dad; su temperamento consistente, I 
sereno y conciliador, era una ga- | 
rantía de orden, de recato, de co
rrección en el desenvolvimiento de i 
la vida municipal; su juventud, su | 
cartagenerismo, su buen deseo au- | 
guriban una gestión beneficiosa í 
para el pueblo; pero he aquí que f 
la oposición bloquista decide des j 
embarazarse de este «iculde hirien
do su dignidad con la afrenta de 
un voto de censura, modelo de tor
pe desconsideración, y Cartagena 
se queda sin alcalde. 

Ese voto de censura tan notoria
mente injusto, tan extemporáneo, 
tan ridículo ha despertado IH indig
nación de la opinión pública que 
observa la esencia inmoral y absur
da de una política que pretende 
anular, con fútiles retextos, toda 
voluntad y todo cerebro que pueda 
ofrecer obstáculos.. al reparto de 
credenciales. 

El alcalde actual que no es un 
profesional de la política, que de
sempeña el cargo con perjuicio de 
sus Intereses, con sacrificio de su 
bienestar y acomodo, que posee 
plano propio donde alcanzar noto
riedad no puede someterse á la dic
tadura de un grupo político sin ot a 
fuerza que la del número. 

Por sentido de dignidad ha dimi
tido el señor Tapia; por sentido de 
dignidad, de justicia, de cultura, de 
egoísmo debe Cartagena rechazar 
esa dimisión de un alcalde inteli
gente y honrado, y protestar con
tra la causa ruin que la motiva. 

El señor Tapia debe seguir en su 
pviesto, desarrollar su programa, 
laborar por el progreso local sin 

parar mientes en añagazas políti
cas. 

Está la personalidad de nuestro 
paisano, sus prestigios y su crédi
to muy por encima y cubierto de 
esos páriafos de prosn a drajosa 
que dictó el despacho y suscribió 
la inconsciencia. 

lo 
Madrid 20-9 m. 

Algunos Íntimos amigos de don 
Antonio Maura, le han interrogado 
sobre las cuestiones p ilíticas de ac
tualidad. 

Dijo que nada sabe de ello, que 
persiste en su alejamiento de la po-
lífica y que no quiere opinar de 
nada. 

Añidió que su verdadero deseo 
es el de que la vida del Gobierno 
se alargue hasta el año 1919, 

De 5íoc¡eclacJ 
Con toda felicidad ha dado á luz 

una preciosa niña la distinguida es
posa de nuestro querido amigo y 
contertulio, el ilustrado capitán de 
artUlerÍH D. Martín Hims. 

Reciban nuestra enhorabuena los 
padres de la recién nacida, felicita
ción que hacemos extensiva á los 
abuelos de la niña. 

El matine que como de costumbre 
viene celebrándole en los salones 
del Real Club de Regatas, resultó 
ayer animadísimo y á él concurrie
ron distinguidas señoritas de nues
tra elegante sociedad. 

RASGUÑOS 

Detesto el fanatismo, sin averi
guar su procedencia, ni inquirir su 
trayectoria. Eintiendo por fanatis
mo, la posesión indocumentada de 
la verdad; el amor sin tasa, supér-
fluo, que se profesa á !a absesión 
absorvente de un;i idea. No clamo 
por la destruccióíi, sino por la con
versión de los fanáticos. 

El fanatis no obstruye loa ramos 
del saber humano, y dificulta la 
evaporación de la espiritualidad, 
la lluvia de conocími-^ntos ben fi
eos. En las "luchas sociales, el fa
natismo es \\ reeist^;ncia pacífica, 
pa>íiva del obrero y la tensión ma
lévola, egoísta, del capital. 

El fanatismo, avaa"cioso, se apo
dera de las conciencias, y nos en
trega al terror de lo desconocido, 
á la zozobra de lo incierto, á la 
amenaza del misterio, al antoj > de 
la superstición, á la rigidez hieráti-
ca del dogma, al pavoroso espec
tro de una diviriidad cruel, vengati
va, siempre ofendida. 

El tema, que intento esbozar, In
sinuando sus principales rasgos, no 
se reduce al análisis somero de la 
superchería, de la liviandad reli
giosa; abarca también la negación 
atea, la monomani'a racionalista, 
el sincretismo dóctll, el delirio ácra
ta, la orgia del materialismo. «Los 
espectros» de Ibsen, significan la 
regresión atávica, la ataxia loco 
motriz de los ascendientes, el fata
lismo inexorable de la ley de he
rencia, el horripilante salto atrás 
de las generaciones estacionarias 
ó impotentes, el grito gutural Los 
muertos vuelven. 

El espectro religioso es el fantas
ma lúgubre, el misticismo siniestro 
de imaginaciones enfermizas, que 
renuncian, gozosas, al porvenir, y 
se nutren de las visiones y de las 
lobregueces del pasado; es el nom
bre f.ui'üco, que representa, pora 
los incrédulos y para los nihilistas, 

el ataeismo social, político, moral, 
el ret oceso al punto de partida ó á 
las etapas susivas del tránsito. 

Pe juJican igualmente á religión 
los creyentes y los irreligiosos: 
aquello.^ sistematizándola de un 
modo inflexible; estos, deprimién
dola de una manera indigna. 

La fé es esencialmente libre: dis
ciplinaria, esto es, coacionarla, equi
vale á prostituirla Para que sin fé 
alcance toda su intensidad, para 
que conozca, y por lo tanto, amad 
á Dios, no ha de reconocer límites, 
ni soportar agresiones, es decir in
gerencias extrañas. La fé no és ti
ránica: conmueve, persuade, arre
bata, pero no obliga, ni anula, ni 
oprime. Nos asimilamos ávidamen
te sus enseñanzas nos dejamos vi
vificar por sus intuiciones, segui
mos ansiosamente el camino oscu
ro, alucinados por el trémulo res
plandor de una luz lejana, promesa, 
guía y aliento. 

¿Como desterrar, de la mente 
humana, el concepto religioso, sin 
suprimir las nociones de lo etsrno, 

I de lo i finito, de io abstracto, de lo 
! universal, de lo bello, de lo verda-
I dero, de lo bueno, ó sea smtética-

mente, de lo divino? Dios nos nbru-
< m-i con su grandeza: lo sorprende

mos, en nuestra misma Inteligen
cia, al recapacitar sobre la crea-

; ción, la conservación y la armonía 
i del universo; lo concebimos al su-
I poner en la materia la causa per-
, manente de cuanto existe; lo con

fesamos al sentir en nuestra con
ciencia la remora del reraordimien-

• to y el acicate de la bondad, de la 
i complacencia Íntima. 
i ¿Existe realmente ó es la alego 
i ría de lo invisible, el símbolo de la 
í perfección, el emblema de la pe -
I petua felicidad? ¿La fantasía lo ha 
' soñado ó el corazón lo ha presen

tido? El problinia cosmogónico es 
insolubU; sin la preexistencia de 

í Dios. La justicia será íntegra ad-
\ ministrada por Dios. Dios es una 
; realidad viva, porque en nosotros 

se reflnja el esplendor de su ima
gen y alienta e! soplo inmortal que 
nos infundiera libérrimo. 

A. B. C. 
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I Un crédi to 
! Madrid 20 9 m. 
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Lo «Gaceta» publica un D.^creto, 
concediendo un crédito de 500 000 
pesetas, para atender á los gastos 
que oc isione la concurrencia de Es 
paña á la Exposición d^l Turismo, 

' que se celebrará en Londres. 

(O liiiir le 0. I M CiíJirili 
Suscripción popular para regalar 

las i'isigni is de la Gran Cruz dt^l 
Mérito Agricoli al Excmo. Sr. don 
Ricardo Codorníu. 

I Ptas. 

Suma anterior . . • 100 
Don José Moneada Calderón . 1 

> José Moneada Moreno. . ] 
• » Gabriel López Bienert. . 2 

» Antonio Escámez . . . 2 

Total: ptas 

(Continuará). 

106 

PLOMO, 17-18 9. 
PLATA, 28 31/32, 
ZINC. 21 12-6. 

INTERIOR, 79'40 
PARÍS, 6 00, 
LONDRES. 26'67 

Con motivo de nuestra informa
ción del sábado, nos dirige una 
carta D. Camilo Pérez Lurbe, en 
la que á vuelta de otras cosas me
nos interesantes, nos asegura que 
tiene á honor el ser de Alcoy, que 
vive en un ambiente triste y que 
sabe lo que firma. 

Respecto al voto de censura, di
ce: tSé lo que firmé y no levanto 
mi firma, ni jamás lo h ce, donde la 
pongo . 

Piadosamente acogimos la ver
sión que le colocaba en una levan
tada actitud y al rectificarla hoy no 
hemos, sin embargo, de regatearle 
nuestros aplausos por su firme te
nacidad y por su cariño á la ciudad 
de Alcoy que tuvo la honra de ver
le nacer. 

Teatro Principal 
La función anunciada para esta 

noche en este coliseo ha sido sus
pendida por ei temporal de lluvia. 

Mañana noche tendrá lugar di-
eh i función en la que se despedirá 
de este rúblico la gentil y notable 
artista La Torrerica. 

El t.-.,;or-l 
Desde hace tres días viene rei

nando en esta ciudad y todo su tér
mino municipal un fuerte temporal 
de agua acompañado algunas ve
ces de fuerte viento de Levante. 

Aunque la lluvia viene demasiado 
tarde porque pueden darse por per
dido gran niimero de cim^ntero3, 
el teíuporal remante ha hecho con
cebir algunas esperanzas y alegría 
entre los campesinos pues confían 
que apesar de lo avanzado de la es
tación podrán recojer algo de las 
cosechas que ya tenían dispuestas 
para pastos. 

La lluvia según los inteligentes 
agrícolas es sumamente beneficiosa 
para las vides y muy especialmente 
para los frutales. 

El tiempo sigue cerrado y la llu
via en algunos momentos es verda
deramente torrencial. 

De exitangis 

de algunos genios locales, 
i que se cambian de parroqnia. 

Las golondrinas —ZAvzada.— 
¡ Ediles que se remontan 
; al quinio cielo, y que al África. 
I en otoño lacios tornan. 

Comedia El destino manda. — 
Un Secretarlo, que cobra 

tres mil pesetas al año, 
y un hermano que le abona. 

Van Gennep. La formacián 
de las leyendas.—Juiciosas 

opiniones sobre el caos 
y el bloque de las cotorras. 

X. Y. Z. 

Goteras 
Varios individuos de los que se 

creen, porque «La Tierra» lo dice, 
que ha volado un burro en compe-
íencia con un aeroplano, asegura
ban ayer que el popularísimo Pepe 
había marchado á Madrid para que 
nombren á su hermano Julio alcal
de de Cartagena. 

¡Pero qué estúpidos son esos ad
miradores del fracasadol 

Pepe hubiera ido á la Gorte si 
hubiese gozado, como gozaba, del 
billete de pesccrzón, pero ahora no 
va á ninguna parte. 

A donde fué Pepe Trapisondas, 
fué al barrio de los Dolores para 
comer una «ensalaica» con tápenas 
olivas de cuquillo y atún de tronco. 

jAntropófagof 
* * * 
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Gutiérrez Gamero (Emilio).— 
tomo de novelas cortas. 

Vidas truncadas d?... Pepe, 
Villanueva, Ossorio y.. . otras. 

D. Armando de las Alas 
Pumariño.—Cuatro historias, 

breves, ingenua^ y simples, 
El engaño de las horas, 

asuntos electorales, 
inocencia candorosa: 

diálogo de Sánchez Guerra 
con Lerroux, ¡que va á haber 

(bromal 

Cuentos de Germán Garcia. 
Realidades ilusorias. 

Escritos para Melquíades, 
con soltura y sin chacota. 

En familia, cuadro fúnebre, 
de Insúa y Hernández. ¡Soplai 

La boda de la farruca, 
con Juan la Cierva. ¡Ayl qué 

\boda\ 

Camino de la perfección. 
Novela. Pío Baroja, 

Manjar crudo, sano y fuerte. 
Un Municipio de tortas. 

La evolución de las fuerzas. 
Gustavo Le Bon.—Maniobras 

Hl periódico del candidato derro
tado por ia voluntad del pueblo. 

El libelo en donde los Vasos 
Garcías recogen los exabruptos de 
los apasionados por las falsas pre
dicaciones de Vaso mayor, ha co
menzado á repartirse gratis como 
los prospectos del Agua de Cara-
baña. 

¡Mal síntoma! 
Apesar del reparto gratuito y á 

domicilio, el público sensato no 
quería admitir los números del cita
do periódico,porque le repugnaban. 

Verán ustedes como á ese perió
dico le va á pasar lo que al papel de 
estraza, que ya nadie lo conoce. 

El corresponsal en esta de «Espa
ña Nueva», se ha descacharrado en 
un telegrama que ha dirigido á di
cho periódico. 

¿Pero Julito, cuando vas á termi
nar de tirarte volteretas? 

¿No comprendes que los que han 
leido esos disparales que has telej 
grafiado para cobrar el tanto por 
ciento de comisión les has hecho de 
reír? 

ANQORTE. 

SUFRAGIOS 
En la Iglesia de Santo Domingo 

¿e celeb aran mañana á las once 
' las Misas de la Emperatriz en sufra

gio de nuestro inolvidable amigo 
don Antonio Lizzón (q. e. p. d.). 

En la presente semana tendrá lu
gar también en la consagrada igle
sia de la Caridad la celebración de 
la Hora Santa por el eterno des
canso de nuestro malogrado amigo. 

nsiÉiüi ¡iciiiii i\ 

wMn lie Rpilaileiti 
En el próximo mes de Mayo se 

celebrará en Madrid una asamblea 
naciona! de secretarlos de Ayunta
miento. 

Tiene por objeto dicha asambleí 
I pedir que se modifiquen los artícu

los 123 y 124 de la ley municipal en 

el senlido de que para el cargo de 
secretarlo se requieran determina
das condiciones en relación con la 
Importancia del Municipio, y de que 
á las suspensiones y destituciones 
tenga siempre que preceder la for
mación de expediente, en que sea 
oído el interesado. 

No están designados atfn los días 
en que han de tener lugar las sesio
nes de In Asamblea. 

TEMAS NAVALES 

Inglaterra 
Esta nación, terca en sus planes 

de engrandecimiento, hace ya tiem
po que tuvo por capital preocupa
ción el dominio de los mares, sobre 
todo desde que en la segunda mi
tad del siglo XIV, y delante de la 
Rochela, fueron vencidos los bu
ques británicos por los franceses. 
De las posibles derivaciones de 
aquel desastre marftimo dedujo In
glaterra una elocuente enseñanza. 
A principios del siglo X V I estaba 
ya creado el Almirantazgo y fun
cionaba una admrnístracción mo
delo, habiéndose desvelado por la 
prosperidad de ia Armada los Mo
narcas Enrique VII yEnrique VIII, 
y pudiendo decirse que en el edu
cador reinado del segundo de ellos 
se inició la organización actual de 
la Marina inglesa. Al mediar el si
glo XVI I (1651), es decir, dos años 
después de la proclamación de la 
República, votó el Parlamento la 
célebre Acta de navegación, que 
fué la base del florecimiento naval 
inglés y la ruina del poder maríti
mo de Holanda, por las consecuen
cias fatales que tuvo para la enton
ces preponderante Marina holande
sa el prohibir la introducción en In
glaterra de las mercancías que no 
navegasen bajo el pabellón inglés 6 
en el de la nación productora de 
aquéllas, reservando además el ca
botaje y la pesca en las isla*? britá
nicas a los buques construidos en 
astilleros ingleses y tripulados tam
bién por marinos de igual naciona
lidad; fué, Sencillamente, una decla
ración de guerra al comercio holan
dés, que, con su flota, resultaron 
vencidos, dando con ello un triunfo 
colosal, de enorme transcendencia, 
a la pujante Marina inglesa, 

L a C á mará de los Lores, al co
menzar el siglo XVIII (1707). elevó 
a la Reina un patriótico mensaje, 
rogando dedícase a los asuntos del 
mar su predilecta atención, y fruto 
de tan patrióticos estímulos pudie
ran considerarse las anexiones qué, 
a expensas de una lucha marítima 
tenaz y victoriosa, fueron obfen(;-
das durante aquella centuria en da
ño de Francia, á quien se le arre
bataron: en 1713, Terranova; en 
1748. parte de sus Indias, y en 1763, 
el Canadá, el resto de las Indias y 
el Senegal. Un poder naval asi es-
timuado, y los resultados de cuya 
grandeza patentizaban los exten
sos territorios coloniales que la ne-
trópoli iba agrupando bajo su do
minio arrancados muchos de ellos 
por cierto á países que se olvidaron 
de los mares siguiendo opuesta po
lítica naval, no podía por menos de 
encarnar en el pueblo para consoli
darse definitivamente e ir escalando 
sin apresuramientos, pero con sóli
das garantías, la clmd del Poder y 
de la eficiencia; galardón justísimo 
para el país, en que, al mismo tiem
po que los españoles discutían sa
ñudamente el programa naval en 
curso de ejecución, la propia Cáma
ra del Comercio, de Londres, exl-
taba al Lord corregidor para que 
convocase al pueblo londinense a 
un mitin con objeto de pedir al Go
bierno la construcción de más acó-


